
que habían batallado como el
primero para conseguir la demo-
cracia, con los que sí había com-
partido gobiernos durante la Se-
gunda República y el Gobierno

de unidad de la Generalitat pro-
visional presidido entre 1978 y
1980 por Josep Tarradellas. Ba-
rrera aplicó en 1980 el esquema
político e ideológico propio de la
guerra fría, de la división del
mundo en dos bloques enfrenta-
dos, el formado en torno al co-
munismo soviético y el occiden-
tal hegemonizado por Estados
Unidos. Uno de los axiomas de
aquel esquema era la exclusión
de los comunistas de los gobier-
nos democráticos del bloque oc-
cidental. Lo habían aplicado du-
rante décadas los socialistas en

Italia, por ejemplo. Se había apli-
cado en Francia después del pri-
mer Gobierno de unidad forma-
do tras la II Guerra Mundial.
Quienes conocían a Barrera, y
Pujol se contaba entre ellos, no
dudaban de que este sería el cri-
terio que lo guiaría. Obtuvo un
premio: la presidencia del Parla-
ment, y un castigo: su partido
sufrió la escisión del ala izquier-
da encabezada por Joan Casane-
llas y en las siguientes eleccio-
nes ERC cayó del 8,9% al 4,4%
de los votos, y perdió nueve de
los 14 escaños de 1980.

Higini Clotas (Barcelona, 1947),
diputado del PSC y vicepresiden-
te primero del Parlament, está
en plena forma. La víspera que
la Cámara celebre su 30 aniver-
sario, el único diputado que
mantiene su escaño desde la pri-
mera legislatura ha sido el objeti-
vo de todas las cámaras, tras sal-
dar con elogios su labor como
presidente de la comisión de in-
vestigación del incendio de Hor-
ta de Sant Joan. Hace 30 años
también estaba en la palestra, co-
mo secretario parlamentario del
PSC. Y aún se acuerda de su pri-
mera intervención: “Discutía-
mos el artículo 107 del reglamen-
to del Parlament, sobre presu-
puestos. El estrado siempre im-
pome”. Estaba nervioso y ríe
cuando recuerda que se refirió a
su interlocutor de Convergèn-
cia, Macià Alavedra, como señor
Macià. “Y en el Parlament, para
todos, Macià era Francesc
Macià, presidente de laGenerali-
tat”.

Eran días de ilusión, “de una
atmósfera especial”. “He sido un
espectador privilegiado. Estar
en el Parlament es un honor y
un privilegio; he conocido de for-
ma muy directa el debate de la
construcción de nuestro país”,
sostiene, orgulloso. Son 30 años
que le han servido para hacer
muchos amigos —“al principio
todos lo éramos, nos conocía-
mos todos de cuando luchába-
mos por recuperar la democra-
cia”—, acumular recuerdos y
echar de menos a diputados ya
fallecidos. También ha habido
momentos duros, como el 23-F,
que le pilló en una sesión de la
Mesa. “Fue una sensación terri-
ble. Nos repartimos las tareas, y

yo fui a la sede del grupo parla-
mentario, en la Rambla Catalun-
ya, a esconder los papeles. Los
metimos en un 600 con tan ma-
la suerte que en la calle deTarra-
gona pinchamos una rueda”, re-
memora entre risas.

El hemiciclo, dice, ha cambia-
do mucho. “Los primeros años
trabajábamos con poco espacio.
No teníamos despachos y ape-
nas una sala por grupo. Ahora la
infraestructura es mucha, aun-
que se nos empieza a quedar jus-
ta”, asegura. También la tecnolo-
gía ha avanzado. “Antes nuestra
arma era un bolígrafo”, explica,
y se confiesa algo perdido con
las nuevas tecnologías. Lo que
no ha cambiado es un espíritu
del que se muestra orgulloso.
“Se ha seguido una pauta en to-
dos los años, y es lograr un deba-
te muy respetuoso, sin dejar de
lado la defensa de las conviccio-
nes”. Son 30 años de diputado,
que si el PSC lo desea, serán
más. “Me lo he pasado muy bien
haciendo política”, apostilla.

HIGINI CLOTAS Diputado del PSC

“He sido un privilegiado
durante estos 30 años”

30 años de la reapertura del Parlament

Un operario traslada una de
las fotografías de la
exposición del Memorial
Democrático sobre las
elecciones al Parlament
de 1980. / TEJEDERAS
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Llegó en abril de 1980, unos días después
de la primera sesión del Parlament, y pisó
por primera vez la Cámara catalana casi
comoparte de un proceso natural. “Por fin
estoy en casa”, pensó Ismael Pitarch (Mo-
rella, 1943). Pragmático, este catedrático
de Derecho conocía esa institución como
nadie porque en 1975 había presentado su
tesis doctoral titulada L’estructura del Par-
lament de Catalunya i les seves funcions
olítiques (1932-1939). Cuando la Cámara

inició su actividad, el 10 de abril de 1980,
Pitarch, profesor deDerecho en laAutóno-
ma, estaba asistiendo al parto de su pri-
mer hijo. “Pero me llamó Isidre Molas
—entonces diputado del PSC— para hacer-
me una consulta sobre la investidura”, re-
cuerda. Fue Heribert Barrera, entonces
presidente del Parlament, quien le conven-
ció para que participara en la redacción
del primer reglamento de la Cámara. Y ahí
se quedó.

En 30 años, ha desempeñado dos car-
gos clave: secretario y, ahora, letrado ma-
or del Parlament, desde el que dirige los
servicios jurídicos de la Cámara y asesora
a los diputados y las comisiones. Rodeado
de montañas de libros y legajos en su des-

pacho, Pitarch lamenta que ahora “se ha-
ga una política más partidista, lejos de la
ilusión de virginidad que había al princi-
pio”. Con ánimo de neutralidad, tiene una
espina clavada por el futuro incierto del
Estatuto, pero sobre todo le gustaría ver
promulgada la ley electoral. “Es más im-
portante que el propio Estatuto y que el
reglamento de la Cámara”.

Xavier Duch, jefe de obras e infraestructu-
ra del Parlament, estudió ingeniería, pero
en estos 30 años se ha convertido casi en
un experto en antigüedades. Mediante
una labor propia casi de un detective, que
le ha permitido recuperar viejas alfom-
bras depositadas en almacenes, Duch ha
ido recuperando poco a poco el esplendor
de un edificio que fue concebido como un
arsenal y que el arquitecto Pere Falqués
convirtió en 1915 en palacio para alojar a
la reina. “He sabido luego que el Salón de
Pasos Perdidos de color rosa era la sala de
baile, y el que es de color gris, el come-
dor”, afirma este hombre, que confiesa:
“Quiero mucho a estas piedras”.

No es raro porque en 1979 estuvo en la
primera Asamblea de Diputados y fue tes-
tigo de cómo se desprecintó la puerta del
hemiciclo, que escondía una sala de 85
escaños (ahora tiene 135) llena de ratas.
La Generalitat lo fichó como ingeniero y
en 1980 su labor fue ir ganando espacio al
Museo de Arte Moderno —“escribieron
que la gente del museo sufría cuando me
veía”— hasta lograr la cesión por parte del
Ayuntamiento. Y dio con infinidad de se-
cretos: candelabros tapiados en un lavabo

y un arsenal de 70 granadas. Tras pasar de
4.300 a 18.600metros cuadrados, el Parla-
ment culmina ahora su restauración con
sala de prensa. “Está como lo dejó Fal-
qués”, dice Duch, orgulloso de que la Cá-
mara haya sido referente en tecnología:
“En el Congreso no lo hacían, pero noso-
tros ya grabamos la primera sesión en una
cinta magnetofónica”.

ISMAEL E. PITARCH Letrado mayor

“Me falta la ley electoral”

Lecciones de la historia: las elec-
ciones del 20 de marzo de 1980,
convocadas para constituir el
primer Parlamento de Cataluña
después de la larga dictadura
franquista, se convirtieron en la
práctica en unas elecciones pre-
sidenciales. Y, paradojas de la
política, con ellas se formó una
Cámara parlamentaria con una
clara mayoría de izquierdas, de
la que sin embargo surgieron
un presidente y un Gobierno del
centro derecha nacionalista. El
presidente fue Jordi Pujol y el
Gobierno lo formó la coalición
que él encabezaba, Convergèn-
cia i Unió (CiU).

El Memorial Democrático
inaugura hoy en su nueva sede
de Via Laietana, 69, una intere-
sante exposición en la que pue-
den contemplarse numerosos
carteles, fotografías, audiovisua-
les y cuadros explicativos de
unas elecciones que significa-
ron nada menos que la puesta
en marcha de la autonomía de
Cataluña.

En aquel momento nadie du-
dó que la izquierda había perdi-
do las elecciones y que Pujol y
CiU las habían ganado, aunque
estaban lejos de lamayoría abso-
luta y en aquel Parlamento ha-
bía por lo menos tres posibles
mayorías de gobierno y una de
ellas era la de las tres fuerzas de
izquierdas si entre ellas se in-
cluía a la Esquerra Republicana
(ERC) dirigida por Heribert Ba-
rrera. Nadie creyó entonces que

fuera excesivamente paradójico
ni contradictorio tener un go-
bierno de centro derecha en un
Parlamento de izquierdas.

CiU había ganado porque ob-
tuvo el 27,8% de los votos y 43
escaños, frente al 22,4% y los 33
escaños del segundo partido, el
socialista, encabezado por Joan

Raventós. Lo que se impuso, en
la interpretación y en la prácti-
ca, es que la izquierda estaba
formada por los partidosmarxis-
tas, es decir, el socialista y el co-
munista, y la derecha por todos
los demás, incluida ERC, una
formación que cabía definir co-
mo de izquierda liberal. Los so-
cialistas del PSC y los comunis-
tas del PSUC sumaban sólo 58
escaños y quedaban a 10 de los
68 que foman lamayoría absolu-
ta.

El PSC y el PSUC se conside-
raron perdedores porque en las

dos elecciones a Cortes celebra-
das anteriormente, en 1977 y
1979, se habían bastado para su-
mar mayoría. Y estaban conven-
cidos de que iban a lograrla de
nuevo en las primeras eleccio-
nes autonómicas. Asumieron
que habían perdido porque aun-
que la suma de socialistas, co-

munistas y republicanos
superaba ampliamente
la mayoría absoluta (72
escaños en una Cámara
de 135), nadie dudaba en
aquel momento que Ba-
rrera y su ERC jamás se
sumarían a los comunis-
tas para formar una ma-
yoría parlamentaria de
gobierno. Hasta tal extre-
mo era conocida y gene-
ralmente asumida esta
situación que al día si-
guiente de las eleccio-
nes, la prensa de orienta-
ción progresista no se
permitió ningún disimu-
lo. El título de Diario de
Barcelona fue ‘Ganó la

derecha’, el de Tele/eXprés fue
‘Cae la mayoría de izquierdas’ y
el de Mundo Diario fue ‘Triunfó
Pujol’.

El otro factor que se impuso
desde el primer momento fue
que nadie se atrevió a discutir el
carácter presidencialista que
las elecciones habían tomado ni
a plantear a Pujol la batalla pose-
lectoral para la presidencia de
la Generalitat y la consiguiente
formación de gobierno.
Raventós rechazó situar al PSC
como aliado segundón de CiU, a
pesar de que Pujol se lo ofreció.

Y ni siquiera quiso considerar
una de las hipótesis posibles, la
de intentar una mayoría con
CiU, el PSC y ERC con un presi-
dente socialista, puesto que el
PSC y ERC habrían aportado 47
de los 90 escaños que la hubie-
ran integrado.

Lo que se impuso fue la for-
mación de un Gobiernomonoco-
lor de CiU con Pujol de presiden-
te sostenido por una mayoría
compuesta por sus propios 43
diputados, los 18 de Centristes
de Catalunya-Unión de Centro
Democrático, el partido de Adol-

fo Suárez dirigido por Antono
Cañellas en Cataluña, y los 14 de
ERC. Parecía inicialmente una
mayoría contradictoria, pero lo
cierto es que no tuvo dificulta-
des para completar la legislatu-
ra ni para superar la moción de
censura que en 1982 le presentó
en el Parlament el cabeza de car-
tel del PSUC, Josep Benet.

A 30 años vista, es lógico pre-
guntarse por las razones que lle-
varon a ERC a integrarse antes
en una mayoría con la derecha
ex franquista de CC-UCD que
con los comunistas del PSUC

XAVIER DUCH Jefe de obras e infraestructuras

“El palacio está como en 1915”

Mayoría de izquierda,
gobierno de centro derecha
Una exposición del Memorial Democrático rememora las
elecciones de 1980 al Parlament, que pusieron en marcha
la autonomía de Cataluña y lanzaron el liderazgo de Pujol
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